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PRRCÍOS DF SUSCRIPCIÓN 
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jero: TrWiiaeíes, l l "¿6íd .—La suscr pcióu se contará desde 1.° 
y i6 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

j^eáacción ^ /\clministpaQÍón, M^^^^» 24 
VIERNES 12 DE A«üSTO DE 1904 

CONt^lCIONlíS 
El paffo será siempre adelantado y ou indtálico ó en letras d« 

fácil cobro.—Corresponsales en París) A. Lorette, rao Oaumartitt 
l6; ^íJ. Jones, Faiiburgr-Montmartre, 31. 
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LA ONION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COUFAAIIA UK sÉétüuos RRIÍNIJÍIOS 

A6EN¿IA8 e>T0DASiaiPR0VlNCIA8d*E8PAiM, FRANCIA y P0RTU8AL 
3 r A Ñ O S OBJ KX.ISTJBÍTHOIA 

8EOU&03 fobra LA YISA -̂SEGMIfllOS opatra INCSNSips. 
DirMoloi en Carisgeat: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA Cab»ll«« 15 

{ouTBflaiiitiiiüiiseiiBie 
A la socí^ilad pblrera'iLa Solida

ridad», íoirmadá por trabajadores 
de varios oflcíós," no le ha pareci
do h\pp ''el p(|t)eufid GJSfref^ y lo 
condena.-' ' '•' '= ''' ' •••• 

¿Por qué? ¿Qué hay de censura
ble en la fiesta celebradli el vier
nes? ¿Qué pierden con ella los tra
bajadores? ¿Que se exlerloriceo 
sus miserias? Si ellos mismos las 
cuenUD á durio en ta preosa y 
los mitins. 

Y si no es por eso ¿por qué e»* 
toQces? La t(^lca DO 008 lleva al 
molivaqne pueé* ada«ir para sa 
desconlento, 

¿La dignilád? No es indigno 
quien cu^^esi^dl^jt^er, y lo que se 
ha hecbó f p^ í cpi)icu«?pJta ni4$» 
ppenOiiai: el cu.p\pliraienlo de debe
res ealrecUísiRio», difíciles, de osos 
qua,-,4iaQ ootoriedad, realzando y 
elevando sobre el nivel coraáo A 
•qoieoes loa praftlican. 

BlcoaemiM» obrero ha revelado 
á mucha genfte silttatílbneS'tiáe nó 
copocían; las ha herido en lo vivo 
y al C9î m<?verlas y arr{»ncarles la> 
gricaas de Íp8 ojos, |a^ u^hecho r^-
üexiopar en que deben «yudajr 
protección á iaulos infelices para 
los que la vida es un suplicio sin 
salnciones de continuidad. 

Peleó áo'pele á la sociedad ^ue 
lo «ombatíí, el concurso ha tenido 
ana alia significación y con ella uu 
fln pfáclíco, aparte la cuantía de 
los premios; porque ese concurso 
ha íundido seDUmienLpa de cla
ses distintas y al aplaudir los ri

cos—6 tos que lo pM êceO'—á los 
desbePAdflidos qa« con lanías fati
gas cam()len coft sus deberes, han 
reconocido que es acción merilo-
ria •aliviárselos. 

Que el concurso ha sido una en-
señanzí^ lo dice la opinión unáni
me; que ha tenido un fln practico 
lo manifiesta el acuerdo del ayun-
lamienlo. Si no se hubiese celebra
do, DO se bubiest» presentado an
teayer en la sesión del municipio 
la proposliión del señor Jorquer» 
y no la hubiese votado el ayunta
miento por ünaniniidad. 

¿Qué quiere declj: f!;̂ o? Que mer
ced á (ís^ cpft<AHrso ¡«epsíiradp aie 
han eslablecidp corrientes de sim-
patia hacia los que Irabajan; y son 
tan epé^gicast qu^ apenas t(^mado 
el acuerdo dé qué en «I próximo 
concurso se susliluyan los premios 
en metálico ^^«aia^ , llueven las 
ofertas. 

Como ayer dijimos, el alcalde ha 
ofrecido construir una casa cuya 
escrtttira y thkv» le «eráo entrega* 
das en au día á quien resulte me-
reĉ erljâ ij Ij compañía del Ensan
che ha ofrecido solares; las eseue-
\^ ¡nlen|aqf con^ruir una y el ba
rrio de 8ánla Lucia se propone 
construir otra porauscripcióo en
tre sus habitaoilMv 

¿Verdad que,esto refresca el es-, 
píritn? Si áe ddiflcaii Seié vetfnl '̂ 
casas y se convierte en propieta
rios de las mismas á oíros tantos 
obreros de los más necesitados 
¿qué mal hay en ello? 

Lo (Jue habrá eá dü gran bien 
para todos; bien material y bien 
moral, porque cuantos más con

cursos se celebren más veloces se
rán lad porrieoleá simpáticas que 
aviven los nobles seolimieutoa que 
han deaitértado etilre liié gentes el 
Infelií atírclano que llev» trahajan-
do c'asl iltlá cénícirlá; el lit'avó mú-
riueró que áiñéháísádo dé muerte 
poi" las olas desatiende el peligró 
para salvar al prójimo; la yiu|a 
infeliz qu,̂  recorre el camino de ía 
vida con una impedtm<eulá dea^i^ 
hijos; el mozuelo sobre cpyos hom
bros pesa el gravé deber de jefe de 
familia; la anciana que trabaja pa 
ra los hijos de sus hijos; la mo<za 
que yiye,«p pleop y gustoso sficri-
flcip ppr, llevar,pa» i sus herma
nos y i su madre. 

La visión del «oDCorsa del vi»iv 
nes no se borra ya; «1 <'Onlrar¡o, 
cada vez mas viva, i(npulsara el 
trabajo mferllísimo qtsé ha de rea^ 
llzar la comisión nombrada paira 
orgai»izar el venidero. 

t?iÍifiS¡ii 
EN LOS BSf ADOS üinOOS 

Los anierioanos lian Iieclio de la mautpn-
lacióh^tecforat, no ya un arte, una cieiicfa 
•xacla; en esto, cuino en otra* cosas, llevan 
tnttclia delatitertt áloadi^ináa paeMo« libret, 
y, jaktó éfiYoco'nóíOílo, HOea el fránde fo 
que niJíR linn péi-febcicuado; annqüo IIOR 
duela, tehemoaqiie admitir qoé eu esta es 
pecialidad de la cieti^tá electoral, Üspafia y 

,juu UÜM dAl KaMuilaada c)Mto«.^«l.M-
cord»• 

ED lo que los americaoos brillaD es en el 
empleo de loa ilieiXM niaterinleB y en el <le 
las influencias psiculógicas. 
- Oi'gHiiiEan ana i'lección con tanta p<«riiña 
como un Banco; no escatiman el (iiiicro, 
cnitlan loft dul»llff!, IOA armonizan con el 
eonjiinto^ de»arM»lian planes de batalla qiio 
Moltke «probarla 
' Al ])iieVlo ^''^ somete, di^raiita felgunos 
inesi'S, á sabio y «nérjíico tratamiento do 
sngestién, que le obliga Á irse con el uno ó 
«1 otro partido; desea quu llegue el momen
to de votar para salir de dudas y también 
para verse libro de discursos, procesiones, 
p»pel impreso, colietes, bebidas gratuitas y 
mnr}í»8 desafinadas. 

Hasta el extranjoio llega á sentirse su 

gestionudo,—y, poi supuesto, aturdido por 
la bnlliiingii--y 1!0 • plídlülidCf- vot^r,-tmit» 
«ir#Bfi'iPttiiK'<y!'i«B''ikittt«il!tfl'' ''«dMf 'üf'WKW«" 
tadpde laeloecióu. 

Si aquellos avisados poHticiM 4^ la ftuU-
guBjUpl̂ î flufi con fines electorales dabau 
al pueblo vino, trigo y Qostas, resucitasen, 
sedecíararían vencidos por íos Cayos t'u-
blios «Hmith», y lo» Marcos Cletá>s «Tólm-
«on», que hquf ttorecen. 

La geografía pesa muclio eneas eleccio
nes americanasi ' 

£1 candidato ideal imrá prvaidetite es el 
qneicnitrAciaal N«rt«, al Sargal £»<» y «I 
Oeate. 

Pero como siempre no •« pUAJje petar á 
loK,e<iiAtro puMtps «ardiñales, >»»yitnt) lif<»<̂  
ioop^biiiiK)ianifB q.ne aigau la Kue», d«,in»|or 
rMÍateiici«4 . 

Es vihble aii candidato que <*ntH>it*a)a 
al Este, que ea ftl acaptiido por »l Hur y 
qne no iuspÍM odioal Oeste-, «I N«ri» en 
ta},oa»p pagará «I ijcaato y se qnedflf^ sin 
comer. . i?̂  > . ,.» 

^ Sor, que baata I» guerra oivil (\i^ m ,̂-
cbos piesidei^ tea-sólo d» Virgliii» aalñ^p i 
ai«te—iu> \m, vael|oá4»rlp«; y esUnAo^H^ 
ki fafra^ ia4Xo<̂  4*>l partido, dofíiofscát^ 

.^^ UeiM^ que soiit«t«TS9 á TOt«r cau4idttt«>]) 
de otrM regioues. 

: Lo» éeiiiá«intU« del Norte y del ^ t e oOf 
brau ábueu preeio au «ooperaoié», ain la 
eantel Sur no podría triuntar, limltad« á 
an» propio» vote».<. 

M< Ctevel«iii4t hoBsbM 4»l Eate^ m^tdó 
en el estado de Jluav» ^rasf, reniñe !del 
estado de Nn^yf,X9iA^¡ile^<^|i<fr dos veces 
loa deniÓGtatas á la victoria, que hubiera 
áidb Imposible con nn liOmbredel Sur. 

Este afió el Sur si no tiene eV' cktididato 
para presidente, lo tiene para viuépréáf-
dedCe, que es \f. Da vis, tiifo de la Virginia 
doi-'Oeste. •"' 

Él espado de Nueva York es la níRa l)onl" 
ta en una elección presidencial en Ion Ésta* 
doé'Uiiidos. 

Se le uíjiíSaJi» oóii esmero porque dispoue 
dé 89 votos en un total de 476; viene lue
go l'ensylvania con 34 y el liloncis con 
27, El que nn candidát», ndemáB de otras 
oondiuiooos útiles posea la de ser del esta* 
do de Nueva York, se le considera un ele* 
meato de tuerza. 

En «ale punto, eate afio ninguno de loa 
partidos lleva venti^* ^ •» adveraa^ia, piea 
así M. Uooaevelt, eorao M. Parker, sen 
ueoyorquiüos. > 

Hoata aliora «ólo do» paisanos de ellos 
lian ocupado la presidencia por elecci-iu: 

Van Hureueiil837 y Filmoio en \U5Ó; 

ittbto» e» qttis MritoowBWít tamcap» por «er 

^Ac Kiuley. 

f\ O m y O R£S« 
Nada más interesante que la BeC<ilifíh de 

curiosidades en la prensa de gráW 'cliréaW-
ción, cuando como aliora, sírvé de i4)li»no 

. . t i ' 

por la falta de otros asuntos de mAyOr ac
tualidad. 

Repasando periódiooa encuentro referen • 
cias 4 la Inc|ia sostenida en la India, entre 
el hombre y el tigre, y el páoioo que lia 
sembrado en Rúan na verdadero e)ército de 
ratones. 

Esas dos noticias se completan presen* 
tandoal «Homo sapiens» de Linneo como 
nn eztermiuador implacable, porque ha de 
salier el lector amable, que hay golfo en di* 
cha poblaciAn francesa que se gana sus co
rrespondientes ciqcnenta fraooo» diarios... 
matando ratas. 

Aquí eqEspa&a, donde «matlMijdo el,., 
pis, pi«>, consigue pasarlo weuos m>i,l todo 
jefe de familia bien reputado, para ganar 
dief dnip» eitterminando bielioa |ncómodoi>, 
•erla menea^r (̂ (¡e loe arroyos de la calle 
estuviesen ínni|Í|dos de sftngre.., inocen
te. ',',,""' 

En San Sebastián,el tom andaluz, dejó 
bien puesto el,pabellón despauíurraiido a] 
tigre, pero en la India, el «ÍIoííiu sapiens* 
ha quedado encima como se suele decir, su
puesto qua,,|kegá«> los últimos dal,oii^i^n í» 
luohOi, veidadetaH^onte enomuiííada, enttu 
el hombre y el ti$¡re, el saldo acusa eu pe«-
juifsio de .^»t? llueve personas n,ifluot̂ , de
vorada», que tigre» muertos. 

Bn efecto, en 1903, el «liuiuo» ia»Uó I.9U 
tigies, y esta» lleras «d«Kiî uh<>r«|u>> 190 
porsouasj por consiguieute. «1» uegra hon
rilla» de la .especii^ Uuuiana unta 4 .la ;4lt*ira 
qnelo «íovi-eapondo. 

Ya Uon Quijote dt-jó en Uifion lugaiC ,ltt»u-
piomavui del «homo» iiuii cuandoe»t¿ lo«:9, 
como tachador con las flora», en «qüíellaao 
tamosa aventara de lo« leones, en que le« 
desafió exclamando: 

— «̂ A. Hiíleoneltost (Looucitos á init 
Y si lo» leones, los tigres y las panteras 

00 pneden oon el «homo», ¿cómo • iian de 
pretender la«i miseras ratiis de Moan esca-
IMir al empuje exteruuuiulor de loa golfos 
tniiisitireníiicos, sobre toilo al qonBiderar. 
que til luuniciiiio de aiiuollii ciudad fnuicosa 

! . ; i • 1 • ; • 

EPÍ1ÓG0 
su • : . • ' ! > , ! , . ' ! ; , E i . f l , ! , ) • i'^.H 

A ñM» de ette afto, deseoso Jorge de instraer á «oa 
padre» á la triateza qae lo» devoraba, salió para- Italia 
000 toda sa familia, después da una visita & PuuHy, 
ooyo recuerdo siempre estaba presente y era grate 
& sa memoria. 

Se estableóla'á^áléaná'tfllt'áiíeia de Genova, donde 
se consagró exolosivamente á hacer felices & todos 
los qae le rodeaban y & educar & sa hijo en las ideas 
du honor y lealtad que él había heredado de sos pa* 
dres. 


